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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
DE LA  NACION T  D EL RET.

M A R TE S 26 DE A B R IL  D E 1814.

S. C letoy M ircclino P a p i* , y la Traslación de Sta. Leocadia. 
—  ^uarenu Htras en U igUsia parroquia/ de S. Luis.

V I V A  F E R N A N D O .

J  N U E STR O  R E T  F E R N A N D O  r / j ,
QUE7AS AMOROSAS £ E  XOS H A B IT A N T E S  D E  M A D S IB .

j Por qué te detienes bella ímágen de paz ? ¿Poí 
qué tii espíritu abatido , tu vista triste y  opaca, 
tu rostro pálido y  macilento? ¿ Y  porqué privas á 
este pueblo fiel, con pasos nimios, de tu presencia? 
¿Qué te retarda en llegar al invicto Madrid? ¿Qué 
temor te detiene en sentarte en la silla Regia que los 
heróyeos pechos Madrileños , á despecho de las nu­
merosas huestes del tirano , supieron conservarte? 
¡ Oh Fernando! ¡qué injuriase hace á nuestro amor,! 
¿ No te hemos dado pruebas del cariño mas fin.'? 
I No hemos sido los primeros en verter nuestra san­
gre por tí ? i No está ese prado, horroroso á la vis­
ta humana ,  humeando las cenizas de los primeros 
Mártires de nuestra sagrada revolución ? ¿ No es­
tá esa plazuela y  las calles llenas de heroes inmor­
tales sacrificados por la perfidia mas atroz ? ¿ Pues 
qué te detiene , qué esperas Fernando auiado ? Ma­
drid , Madrid el virtuoso ,  el pueblo mas grande 
del mundo , este pueblo constante y  digno dé!
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m.iyor e lig ió te  agjírd a  con ánsin : en él recibi­
rás nuevos afectos, los mas puros, los mas sia- 
gulares que el corazón mas tierno pueda producir. 
¡Si , Fernando amado! hombres y  m ugeres, niños 
y  ancianos, pobres y  ricos, rodos discurren me­
dios para hacer mas brilLinte tu entrada en la C a ­
pital, |Oh quién pudiera describir tan grandioso dia! 
Alegría sin igual, contento sin límites , lágrimas de 
placer , to d o , todo manifestará la escena mas be­
lla con los vivas y  aclamaciones. Sí, resonarán de 
continuo por los ayres las palabras que mas graba­
das se hallan en nuestro corazón i viva la Reli­
gión, viva la Pátiia , viva Fernando VIJ ,  viva , vi­
va, viva : ¿deseas niassatisfaccíon, Fernando querido, 
de los habitantes de Madrid ? ¿Pues qué obstácu­
lo hallas que presuroso no vienes ? ¿ Es tu recelo 
porque algunos periódicos del dia vierten sangre, 
horrores y  desofation ,  amenazando con el cuchillo 
y  la muerte? "¿'Es acaso porque te consideran des­
pojado , y  sin'derecho á la corona d j España , y  
por mera gracia Rey electo ? ¿ Es porque te se ha 
juzgado con pena de muerte , porque tu inocen- 

» y  *̂1 deseo mas feliz para la Nación , te ani­
mó á ir á Bayona ? (i) ¿Es por tin , porque la Pa­
tria y  esta Capital se olvidaron del de Agosto 
de 8od , dia que fue tu dichosa coronación ? j Ah 
Femando} si estas son las causas que retardan tu 
venida , es no juzgar bien de la Nación , es hollar 
Ja virtud de los madrileños : Madrid y  la España 
toda te aclama Rey : s í , Rey desde aquel veniuro- 
^  d ía : ni la salida de la Capital , ni tu llegada á 
Bayona , ni el cautiverio de seis años, ni la guer­
ra mas desastrosa j en nada , en nada ha dismi-

(i) Es inútil referir este crnel suceso , supuesto que en es­
te perióiicy se ha publicado , que en Cáaiz una Juma de 
hombres impíos , scfiieiiciaroa por la ida de Fernando á Ba­
yona á pena Capiiai.
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nuido nuestra voluntad; antes aclamado Rey i sho 
ra Rey deseado: ¡Premio justo y  digno al mejor 
de los Monarcas 1 ¡ Confusión y  oprobio eterno a la 
iniquidad! jO dio sin tin ul ni-.quiabelismo. ¡Ira y  
venganza á todo escrito que ttate_de sufocar nues­
tros justos sentimientos! Madrileños, la Patria en 
expectación aguarda la entrada triunfante de un 
Rey virtuoso en la C apital; demos a esta,  y  a to­
do el mundo un testimonio dé nueva admiración, 
para que de exemplo sirva á las generaciones mas 
remotas, y puedan con asombro decir, la constancia 
de los Madrileños y  el amor á su Rey Fernando V il ,  
hizo que triunfasen del tirano Napoleón , consu­
mando con su valor la obra mas admirable y  pro­
digiosa : si queréis tan apreciable objeto , si deseáis 
üLie vuestra memoria sea eterna y laudable ,  es for­
zoso que despreciéis altamente todo lo que no es 
ntopio de vuestro corazón; llevando por princi­
pio, que la justicia y  el honor no admiten sugestio­
nes : infames patricidas, perversos regicidas ; tem­
blareis á la presencia de uq Mqnarca : si , de un 
Monarca querido por todos los‘‘ españoles; de un 
Rey suspirado , que lleno de grandeza y  magestad, 
rodeado del fiel pueblo de la C apital, sabrá repri­
mir vuestra audacia , y  lanzar con denuedo vues­
tra ominosa conducta: con vosotros hablo hlosofos 
del Sena: á vosotros me dirixo prole de Bruto, ¿ que 
intentáis? iSufocar los justos sentimientos de esta 
gran familia al ver á su adorado Fernando? ¿repri­
mir los desahogos propios de unos corazones senci­
llos ? ¡ Ah t no , no es posible : unios á otro Na­
poleón mas feroz ,  á éste , los grandes Mariscales 
de ese soberbio im perio, unid á mas ochenta o 
cien mil bayonetas, que los habitantes de Madrid, 
al frente de su amado Rey , sabrán con arrogan­
cia despreciar vuestros vanos proyectos. ¡Triste suer-
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te si vosotros:: : :  las ordas de bacanales:::: idea hor-

viva la Religión, viva la Patria, viva Fernaudonues-
33 de Abril de

1C14. lj,l Patriota religioso. =: Z ’, i?,

Respuesia al meditado provecto de ¡a íuscription aue 
tiene casi asegurada A  y  C ., en beneficio de los

• regimientos de esta guarnición, contal que dexe el 
Procurador General de la Nación y del Rey de dar 
avisos al Rey Fernando y  á la Nación ent^a, de que 
los Liberales son la polilla del Estado, y  odiosos á 
la Religión y  buen orden; publicado en el periódi  ̂
co Universal el ío  de este mes.

Es indudable que la caridad con el vicio es un 
e íro r; así como la piedad con la blasfemia es aee- 
na de toda virtud; es laudable á los ojos de Dios v 
del mundo , socorrer la indigencia , y  será de ma- 
yor mérito quando herido el corazón , despre- 
hendiéndose de todo humano resentimiento pro­
cura en vista de 1.a miseria de su semejante, anipa- 
rar al necesitado j pero quaodo la limosna se hace 
con un fin impío , en lugar de ser meritorio es de­
gradante al que la executa>

Una cam isa, un par de zapatos y  un refresco á 
cada un soldado de la guarnición ofrece A. y  C  »y 
por qué ? porque no manifieste, porque no descu­
bra, porque no haga saber al mundo entero las ma­
quinaciones del jacobinismo, | y  es caridad ?

Descubrir proyectos infernales, manifestar la mal­
dad, aclarar misterios, defender á todo trance á mi 
amada patria y  al gran Fernando ,  perder mi exis­
tencia por la Religión de Jesucristo, y  partir mi 
alimento con,... j pero qué digo ? no seamos débiles- 
está no es virtud, no es caridad sincera , no es que­
rer á la N ación, es aborrecer á Fernando ,  y  detes-
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tar la fé que profesamos:, ¿quiere V. mas señor A .y C ?  
y ahora ¿cómo nos podremos convenir, para que 
los soldados de esta capital no carezcan del par de 
zapatos, la camisa y  el refrescaque tiene íaj; asegu­
rado ? ¿ cómo ? no es fácil que convengan los moros 
con los christi.inos ; pero... quite V  el casi, y  luego 
hablaremos. A Dios caballerito hasta que V.quiera. P.

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O .
Señor Procurador; =  allá va ese rasguito de filo* 

losofia , siquiera porque no se diga que los Pitan­
cistas j i im s  ñlosofamos. Podrá suceder ,  dice Mon- 
tesquieu, quela Constitucionsea libre, y  que el ciudada­
no nolo sea (tib. 12. c. t.)¿ Podrá suceder? Vive Dios,
que ha sucedido y  sucede cantas veces.... y  sucederá
miéiitras que el ciudadano tenga que lidiar contra 
el despotismo ministerial, al que no sirven de barre­
ra todas las Constituciones del mundo. Que somos l i ­
bres se nos grita por doquiera. Yo no lo soy, no. 
Quisiera acusar la arbitrariedad y  despotismo de
un..... de un..... no hay aibiirió : la pluma se cae de
la mano, porque veo sobre mi una barra'de hierro 
; en estó paró la libertad de imprenta! Un adulador 
del Cardenal de Richclieu , para probar que Ciiiq- 
Mars-había cometido nada meaos que crimen de le­
sa Magestad , por haber pretendido', removerle del 
m inisterio, dixo y asentó rotundaniente : " E l  cri­
men que ataca las personas de los Ministros de los 
Príncipes se reputa por las Constituciones de los Em­
peradores (Romanos) de igual gravedad del crimen 
del que ataca la misma persona de aquellos.” Quando 
la misma servidumbre descendiera sobra la tierra, 
preguntaba un filosófo ikoblaria de otra tnanera‘i_ Y  
no obraría baxo este principio, si yo osára decir: " que 
deben ser r e m o v i d o s q u e  el Rey no podía menos
de remover......”  Señor Procurador : ojo alerta con
los censores. Podrá suceder que la Constitución sea
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librü, y  que el ciudadano no lo sea::: ¡ No es verdad? 
¡ quánto se engañan los hombres en creer que solo 
hay despotismo quando mandan los Reyes ! Mas te­
mible es el despotismo de muchos, que el de uno so- 
lo¿ y  aun es mas terrible el despotismo, quando se nos 
arrulla con la encantadora voz de libertad,y se nos car­
ga de cadenas......jiio  es verdad? jN o  es muy digna
de un gran filósofo esta última sentencia ? Pero si ha* 
blan ios hechos, inútiles son las reílexiones. Basta. 
=  F ,M .

O T R O .
Señor Procurador General de la Nación y del Rey. r= Soy 

una Aragonesa la mas amanee de nuestro adorado Monarca el 
señor don Fkrnanqo vit ; no pocas veces he llorado sus des­
gracias , y campadecidüle durante su cautividad ; mas apenas 
llegó á mis oidos la agradable noticia de que ya se hallaba en 
territorio español, lleno rai corazón de un gozo el mas inex­
plicable , prorrumpió en los términos siguientes;

Ta viene iim.5tro Fernando, 
nuestro amado soberano , 
por quien todo el pueblo hispano 
siempre estuvo suspirand».
Llega apreciable P'ernaniki 
al seno de tu Nación, . 
explaya tu corazón 
con tus vasallos leales, 
pero con los liberales 
no gastes contemplación.

jCon qué por fin llegó el dia 
en que nuestro Rey F ernando 
de la malicia triunfando . 
ya vuelve á su Monarquía ?
¡Oh! ¡Qué gozo! ¡qué.alegría 
inunda mi coraion, 
viendo á toda la Nación 
liberales detestar, 
viva F ernando g ritar, 
y muera Napoleón!

Yen Monarca querido y deseado, 
ven , Principe inocente y virtuoso , 
de toda la Nación idolatrado: 
llega , llega F ernando generoso , 
sube al Trono que te hemos conservado-, 
disfrútalo tranquilo , sé dichoso , 
y en medio de vasallos tan leales 
hecha en olvido tus pasados males.

No soy española en la Córte , pero si en la Serranía, 
en donde también hay Fernandinas ia.s mas exaltadas ¡ una 
de ellas comunica á V. estos sentimientos, para que si los 
consiUcra de algún mérito , se sirva injertarlos en su apie- 
tiibilisiino periódico. =  Serranía de Albirracin y Abril 9 de 
1814. =  L«i A r a g o n é s »  F ír n a n d in a . N .  J ,
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C O R T E S .
S.'íion iJ:¡ dh 2̂ . = 'E l  señor s«cr,;tario Ostolazí , leyó el aj- 

la del dii aaierior , y dc.-pjcs dio cacata de du parte dei 
Jjc2 Pcihko d ; Vaie.icla, v.i el qae co.Daaicaba ai G  . bler- 
no, c-jii fei-'ha dd 31 , que S. M. el señor duii Fernando VII, 
y los scrci.isi.nos lulamcs don Carlos y don Autoaio se­
guían i<ia novedad cii fu iiiíporiauie salud j y que en la uo- 
che de aquel dia había alisado S. M. al teatro, sieuáu en el 
recibido con mucho gusio, c i..cesantes aclamaciones de to­
dos los concurrentes. =  En seguida se leyó uua soliciiud de 
don Joaquín ViilanueTa , relativa á que se restableciese cii 
la ciudad de san Feiipe de Xátiva la Silla epis.opal de que 
liabia guiado aiuiguanicnte. En ella discurría largamente 
cobre la necesidad que había de que allí residiese un Obis­
po. El dlciá.nen de la Comisión que había entendido c.j este 
asunto , era que se pasase orden al gobierno para que entera­
do de los procedimientos, que en iguales casos seguía la an­
tigua Cámara de Castilla , de conscniimiento coii la autoridad 
eclesiástica, procediese al establecimiento de la diócesis de 
Xátiva, áiiies que .■ ? aicicsc la prCsentadion para la ó'ttíí t>u- 
ejntí de Valencia. =  El señor Ximene* Pérez, individuo de 
esta Comisión, dió su voto jtepat^ó} el que se reJncii á de­
cir , que aunque no tenia mconiítfiente eu acceder al pare­
cer de la pluralidad de la Comisiun , sin embargo tenia por 
«pcriuno expresar que se dilatase la resolución á este asunto, 
hasta que se hiciese la división de provincias. z= El señor Ra- 
H!os Apariciosignificó: que debía tenerse mucha atención á el 
voto dcl señor Ximer.ez Perez, y que S. S. era del mismo 
parecer. ~  El señor Manrique: que aunque la autoridad ci­
vi l ,  como protectora de la tlísciplius de la Iglesia , tenia cier­
ta inspección en la materia en queversa la qücsiion , no obí- 
tanie , que teniendo la au’.cridad eclesiástica la primera y 
mas principal pane, debía ser coiisultado como parte el Ca­
bildo eclesUstico de Valencia, zz El señor Ribero: que si la 
neccsi'jad del bien espiritual lo exigía, debía procederse á este 
desuiembramiento sin consulta de! Cabildo , interesado en que 
no se verificase esta división. ~ E 1 señor Cepero con su na­
tural ingenuidad , expuso aquellos sentimientos en que tanto 
abunda el curaioii de S. S. ;con qué fervor 110 cnauiíestó que 
el pastor es para lasobejas, y no éstas para el pastor. A! fin 
fundado 00 sé en que martirologio ni cáiioo, porque S. S. 
tampoco le supo decir, afirmó que la necesidad es el úmeo
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norte que debe cti esto dirigir y gobernar. =  El scfíor Gil se 
lera. ió jnuy oportunaraente, y con «is ?ábn, , in«d;íi:.i y 
pi.ídos3s consideraciones cerró el basto'campo que el sc."l¿  
•Prcoiiinaiue había abierto para una 1-rga y a.alcrjda. ¿i.-cu- 
siou ; en efecto el honorable señor hizo ver, que prescindien­
do del derecho de entender en scinejáiucs nmerias , pues ch 
todo respetaba á la disciplina establecida , no cbstacue por el 
interés que teuia en dilucidar esta materia haría ver que 
Xáuva por muchos respetos era digna de esta considera­
ción; que eUahabia sido la cuna de muchos ilustres varo­
nes, y contaba entre sus hijos muchos que habían vestido la sa­
grada purpura, y también á loS sunius Pontífices Calixto III 
y AJexaiidro V I , que en todo el R.eyno de Valencia, á pesar 
de su gran población, no se contaban mas que las tres silla» 
üpiscopalcs de Valencia, Segorbe y Orihuela; quaiido en Ara­
gón, no igualando al Reyno de Valencia en vecindario, se con­
taba un número doble mayor del enunciado t y por üliimo que 
ia sedt de Valencia era tan grande, que santo'Toinas de Villa- 
nuevt pedia con instancias que se dividiese, por no ser po- 
sible á _un Obispo, por robusto qué fuese, llenar todas Jas 
obligaciones que trae consigo el ministerio Episcopal: por ül- 
nmo que este derecho le compelía á Xátiva de justicia porque 
habiendo sido silla Episcopal ánte» de la invasión de los sar­
racenos, la correspondía todavía pof derecho poíliimmo el 
qual jamás prescribía. =  El Señor Calderón hito una ¡ndict- 
cion reducida .i que el restablecimiento del Obispo d.’ Xátiva
no impedía la presentación y nombramiento de Arzobispo dé 
Valencia, quedando sujeto éste al desmembramiento que deba 
hacerse. =  El señor Vicc-presidente anunció al Congreso que 
el señor Ministro de la Guerra esperaba el permiso para en­
trar; y obtenido de las Córces, expuso: que el Gobierno le 
enviaba á comunicar ai Congreso las noikias que se acaba­
ban de recibir. El Lord WeJlington avisaba que el duque 
de Daltüácía no habia queiido reconocer al Gobierno provisio­
nal de Francia bastad lÓ, yqoe desde er.tónces habia con­
venido en un armisticio: que Suchec estaba de acuerdo en 
evacuar las platas ocupadas por la.s tropas francesas ; y re­
tirar estas á su prapio tercicorio.=Con motivo de tan plausibles 
noticias _se decretó el que se cantase un Te Deum eti toda* 
las iglesias de !a península. Se levantó ia sesión pública r  
quedó el Congreso en secreta. •'

*1 » nüin.“ 30, pág. l y t j l í n . i l
dice Atbarracin; lease Aibarrán.

iMfABNXA D£ CAVILA, cílUe de B o rrh n u tV Q .
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